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Resumen

Esta investigación tuvo como objetivo evaluar la relación entre la Intolerancia a la 
Frustración y la Resiliencia en 355 sujetos residentes en Argentina de 14 a 25 años (M=19.64, 
DE= 3.31). Se utilizaron la Escala de Intolerancia a la Frustración (EIF), la Escala de 
Resiliencia (ER) y un cuestionario sociodemográfico. Se hallaron correlaciones signifi-
cativas inversas medianas y bajas entre la EIF total y ER total, y entre las dimensiones 
intolerancia emocional e intolerancia a la incomodidad (EIF) con autoeficacia y capacidad 
de propósito y sentido de la vida (ER). En cambio, intolerancia a la incomodidad correla-
cionó positivamente con evitación cognitiva. Las mujeres obtuvieron puntajes mayores 
en la EIF total (z= -2,06; p= .4, r= .11) y en intolerancia emocional (z= -3,48; p= .001, r=.18). 
En la ER los hombres puntuaron más alto que las mujeres en evitación cognitiva (z= 
-3,24; p=.001, r=.17) y en su total (z= -2,47; p= .01, r=.13).  La edad correlacionó de modo 
inverso con intolerancia a la incomodidad (r=-.13; p< .05), y derechos (r= -.17; p< .01) y de 
manera directa con la capacidad de autoeficacia (r= -.12; p< .05). Además, a mayor nivel 
educativo, menor intolerancia a la frustración y mayor resiliencia. El presente estudio 
presenta evidencias que muestran que tener una buena capacidad resiliente se relaciona 
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con tener una baja intolerancia a la frustración, ya que esta última puede influenciar en 
contra de una eficiente adaptación ante las adversidades.

PALABRAS CLAVE: RESILIENCIA, INTOLERANCIA A LA FRUSTRACIÓN, ADOLESCENTES.

ABSTRACT

This research aimed to evaluate the relationship between Intolerance to Frustration 
and Resilience in 355 subjects residing in Argentina from 14 to 25 years old (M=19.64, SD= 
3.31). The Frustration Intolerance Scale (IFS), the Resilience Scale (RE) and a sociodemo-
graphic questionnaire were used. Medium and low significant inverse correlations were 
found between the total EIF and total ER, and between the dimensions emotional into-
lerance and intolerance to discomfort (EIF) with self-efficacy and capacity for purpose 
and meaning in life (ER). In contrast, discomfort intolerance correlated positively with 
cognitive avoidance. The women obtained higher scores in the total EIF (z= -2.06; p= .4, 
r= .11) and in emotional intolerance (z= -3.48; p= .001, r=.18). In the RE, men scored hig-
her than women in cognitive avoidance (z= -3.24; p=.001, r=.17) and in its total (z= -2.47; 
p= .01, r =.13). Age correlated inversely with discomfort intolerance (r=-.13; p<.05), and 
rights (r= -.17; p<.01) and directly with self-efficacy capacity (r= -.12; p<.05). In addition, 
the higher the educational level, the less intolerance to frustration and greater resilience. 
This study presents evidence showing that having a good resilient capacity is related to 
having a low intolerance to frustration, since the latter can influence against efficient 
adaptation to adversity.

KEYWORDS: FRUSTRATION INTOLERANCE, RESILIENCE, ADOLESCENTS.

A partir del enfoque de la psicología humanística y de la psicología positiva, que tienen 
como objetivo estudiar las potencialidades y cualidades humanas, se desarrolló el concep-
to de resiliencia. Si bien existen muchas definiciones, Masten et. al. (2021) las engloban 
como la capacidad de un sistema dinámico para adaptarse con éxito, a través de distintos 
procesos multisistémicos, a los desafíos que amenazan su función, supervivencia o su 
buen desarrollo. Este concepto permite aplicarlo a sistemas de distintos tipos y niveles, 
desde orgánicos (por ej. sistemas fisiológicos), animales, familias, sociedades, etc., siendo 
análogo al concepto de homeostasis.  

Masten (2014) considera la existencia de 4 etapas en la investigación sobre la resiliencia. 
En la primera predominaron estudios descriptivos que intentaron identificar las carac-
terísticas de las personas resilientes; la segunda se centró en los procesos que tratan de 
explicar por qué esas cualidades se asocian a una mejor adaptación ante adversidades. La 
tercera apuntó a fomentar un mejor ajuste en los jóvenes que padecieron adversidades, 
y en la cuarta hay avances en metodologías, teorías del desarrollo y estudios experimen-
tales con animales no humanos que intentan determinar las relaciones entre factores 
genéticos y epigenéticos que logra individuos resilientes. Dentro de esta última fase, los 
diseños experimentales con animales que evaluaron los efectos de experiencias tempranas 
aversivas o “traumáticas” en la adultez constataron que la exposición temprana al estrés 
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provoca un amplio rango de efectos, desde una mayor vulnerabilidad hasta individuos 
más “resilientes” en su vida adulta (Cuenya et al., 2014). Lo mismo se encontró en estudios 
no experimentales con humanos. Por ejemplo, los adultos expuestos a niveles moderados 
de estrés en la vida temprana exhiben bajos niveles de ansiedad ante situaciones aversivas 
(Edge et al., 2009) y respuestas cardiovasculares más resistentes a un estrés motivado 
por tareas de desempeño, en comparación aquellos expuestos a niveles bajos o altos de 
estrés en la vida temprana (Gunnar & Donzella, 2002; Parker & Maestripieri, 2011). Se 
puede concluir que existen complejos factores genéticos y ambientales que modulan la 
experiencia al estrés en distintas etapas del desarrollo y la capacidad de resiliencia en la 
edad adulta (e.g. Claessens et al., 2011). El desafío será hallar ecuaciones que nos acerquen 
a poder predecir aquellas personas más o menos vulnerables y a la vez a lograr descu-
brir métodos para aumentar la capacidad de resiliencia. De Terte y cols. (2014) hallaron 
que la resiliencia tiene tres componentes principales: adaptación exitosa ante el estrés, 
propensión a experimentar emociones positivas frente al mismo y optimismo. En una 
revisión sistemática Teva y Bermúdez (2015) identificaron 5 categorías de publicaciones 
sobre resiliencia: los trastornos psicopatológicos, las enfermedades físicas, variables familiares y 
educativas, funcionamiento de la familia y el sistema educativo, vulnerabilidad social, y artículos 
psicométricos. Respecto de la primera categoría, una mayor resiliencia se asoció a menor 
estrés y ansiedad (e.g.  Ben-Zur & Gilbar, 2011, Beutel et al., 2010); a mayor afectividad 
positiva, actitudes más favorables para la superación de traumas (e.g. Alim et al., 2006, 
Banyard & Williams, 2007, Burton et al., 2010), más rápida recuperación de la depresión 
(e.g. Catalano et al., 2011), y a tener mejores resultados en los trastornos de esquizofrenia 
(e.g. Chiba et al., 2011). En cuanto a enfermedades físicas, la mayor resiliencia se considera 
un factor protector a ellas, asociado a un mejor afrontamiento, calidad de vida, autoes-
tima, aceptación de cambios en los estilos de vida y menor percepción del dolor, entre 
otros (e.g. Hou et al., 2010, Yi et al., 2008). Respecto de variables educativas y familiares, 
los padres y cuidadores con alta resiliencia se implicaron más en el cuidado de los niños 
y buscaron mayor apoyo social (e.g. Fagan & Palkovitz, 2007) y mejor adaptación de la 
familia al divorcio y satisfacción con la pareja (Golding, 2006). En el ámbito educativo, la 
resiliencia es un mediador en la interacción maestro -alumno que contribuye en el proceso 
de aprendizaje (e.g., Patterson et al., 2004) y mayor éxito en el proceso educativo (e.g., 
Cavazos et al., 2010).  Las investigaciones relacionadas con la vulnerabilidad social mos-
traron que la mayor resiliencia media en la superación de las adversidades en situaciones 
de exclusión social (e.g., Ortega, 2008), el grupo resiliente recibió mayor protección, apoyo 
social y vitalidad (Butler et al., 2009), manejan mejor el estigma social y el prejuicio (e.g. 
Block, 2009) y tienen mejor regulación emocional y actitudes favorables para disminuir 
el trauma en mujeres que tuvieron experiencias de violencia (e.g.  Shepherd et al., 2010). 

Wagnild y Young (1993) crearon una escala de resiliencia que comprende tres factores: 
1) autoeficacia, 2) propósito y sentido de vida, y 3) evitación cognitiva. Las dos primeras 
correlacionan entre sí, son habilidades que permiten afrontar eficazmente las adversi-
dades. El tercer factor se considera un mecanismo para reducir el impacto emocional del 
acontecimiento traumático, favorecer el autocontrol y la expresión emocional adecuada; 
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permitiría evitar el desgaste emocional y canalizar la energía de las emociones ante situa-
ciones difíciles.

Usando el modelo de los 5 factores de la personalidad (neuroticismo, extraversión, apertura 
a la experiencia, amabilidad y escrupulosidad) se halló una alta correlación positiva entre alta 
resiliencia y bajo neuroticismo y mayor extroversión, apertura, amabilidad y escrupulo-
sidad (e.g., Cuartero & Tur, 2001; Nakaya et al., 2006). Engert y cols. (2021) hallaron que 
la baja resiliencia y alto neuroticismo y extroversión fueron predictores de marcadores 
biológicos de mayor estrés durante la pandemia en adultos alemanes.  La diferencia res-
pecto a la alta extroversión relacionada con el estrés durante la pandemia se puede inter-
pretar como una situación particular de aislamiento obligatoria que produjo la pandemia, 
poco propicia para personas extrovertidas. Las relaciones entre personalidad y resiliencia 
se asociaron a los circuitos neuronales para las emociones y la excitación, incluidas las 
regiones subcorticales y corticales como la amígdala, el hipocampo, la ínsula, la corteza 
prefrontal medial y a un sistema de filtro del sistema nervioso autónomo que permite 
regular mejor las emociones (Altinok et al., 2021). 

No se hallaron estudios que asociaran la tolerancia a la frustración y la resiliencia, 
aunque es posible hipotetizar que los sujetos con alta tolerancia a la frustración podrían 
tener mayor resiliencia.  La frustración se define como un estado del organismo que se 
desencadena ante la devaluación, omisión o inaccesibilidad inesperada de un incentivo 
(Amsel, 1962, 1992). Fue estudiada ampliamente con modelos animales desde 1927. Provoca 
de modo inmediato respuestas incondicionadas análogas a la aplicación de estímulos 
aversivos o su anticipación: escape y evitación, ansiedad, estrés, dolor psicológico y en 
ocasiones expresiones de agresividad, entre otras. A nivel neural, se activan zonas de la 
amígdala, corteza prefrontal y las relacionadas con el dolor sensorial. A una mayor dis-
crepancia entre lo que se espera y lo que realmente sucede, mayor será la intensidad de la 
respuesta. Estas conductas son transitorias y su intensidad y duración dependen de varia-
bles genéticas, epigenéticas, individuales, situacionales y de aprendizaje (Annicchiarico 
& Cuenya, 2018; Cuenya et al., 2013; Cuenya et al., 2014; Mustaca, 2013, 2018; Papini et 
al., 2014; Pellegrini et al., 2004). Los estudios con humanos confirmaron los hallazgos 
encontrados en otras especies (Kamenetzky et al., 2009; Mustaca, 2018). La intolerancia 
a la frustración la conceptualizaron Ellis y Eliot (2005), quienes la consideraron, junto 
con la baja autoestima, las causas de las neurosis. Una de las claves de la salud emocional 
para Ellis era practicar la tolerancia a la frustración y aceptar que las cosas no siempre 
saldrán como nos gustaría, autoaceptación y que los humanos somos falibles. Las creen-
cias irracionales, origen según Ellis de la intolerancia a la frustración, provoca una mayor 
discrepancia entre lo esperado y la realidad. Consistente con esta afirmación, en modelos 
animales se mostró que a mayor diferencia entre el incentivo recibido respecto del espe-
rado contribuye a respuestas frustrativas muy duraderas e intensas (Mustaca, 2018). En 
ese sentido las ideas de Ellis coinciden con las investigaciones básicas sobre frustración.

La intolerancia a la frustración correlaciona negativamente con estrategias de regu-
lación emocional y habilidades sociales adaptativas (Begoña, Franco & Mustaca, 2018, 
Varela & Mustaca, 2021), mayor agresividad (e.g., García-Batista et al., 2022), menor 
autoestima (e.g., Harrington, 2007, Medrano et al., 2018), entre otras. Además, una menor 
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intolerancia a la frustración, a semejanza de la resiliencia, correlaciona directamente con 
bajo neuroticismo (Alba et al., 2019, Mustaca, 2020, Schetsche & Mustaca, 2021). Además, 
a nivel neural, tanto la resiliencia como la tolerancia a la frustración activa zonas neurales 
análogas. 

Algunos estudios encontraron una relación entre estas variables psicológicas con algu-
nas sociodemográficas. Entre ellas, las mujeres puntúan más alto en Intolerancia a la 
frustración (Begoña et al., 2018; Medrano et al., 2018) y más bajo en resiliencia (Genise 
et al., 2018); cuando las personas poseen un mayor nivel educativo, su resiliencia es más 
alta (Caldera Montoes et al., 2016; Grotberg, 2002; Luthar, 2003 citada en Becoña, 2006), 
y una menor intolerancia a la frustración (Chipea et al., 2012).

La presente investigación tiene el propósito de evaluar las relaciones entre la into-
lerancia a la frustración y la resiliencia en adolescentes de Argentina y evaluar ambas 
variables con datos sociodemográficos. Se espera hallar una correlación negativa entre 
intolerancia a la frustración y la resiliencia. Los resultados hallados permitirán tener una 
mayor comprensión del concepto de resiliencia en adolescentes.

Método

Participantes. Se tomó una muestra incidental de 355 sujetos de entre 14 y 25 años 
(media=19.64, DE= 3.31) residentes en la Ciudad Autónoma de Buenos Aires y el Conurbano 
Bonaerense. El 68% fue de sexo femenino, el 42.3% y el 1.8%, poseía secundaria incomple-
ta o completa respectivamente; el 32.1% y el 8.7%, terciario o universitario incompleto o 
completo y un 1.1%, un posgrado. Dentro de la muestra, 65 participantes (18,4%) estaban 
en tratamiento psicológico y 16 (2,1%), en tratamiento psiquiátrico.

Instrumentos
Escala de Intolerancia a la Frustración (EIF, Harrington, 2005, adaptación argentina, 

Medrano et al., 2018). Tiene 17 ítems que se responden con una escala Likert de 5 catego-
rías que van desde no es nada característico de mí (1), hasta es muy característico de mí (5). 
La escala tiene cuatro factores; Intolerancia a la incomodidad (F1), Derechos (F2), Intolerancia 
emocional (F3), Logro (F4) y una puntuación total (IF total). Los valores más altos representan 
mayor intolerancia a la frustración. La versión adaptada en Argentina, eliminando ítems, 
el modelo de 4 factor presenta un ajuste aceptable, con una consistencia interna de un 
alfa de Cronbach de .84 para escala total, mostrando, también, evidencias de validez de 
criterio (Medrano et al., 2018). La muestra de este estudio presentó un α = .77 en IF total, 
α =.56 en F1, α =.70 en F2, α =.75 en F3 y α =.49 en F4.

Escala de Resiliencia (ER, Wagnild y Young,1993, versión argentina por Rodríguez et al., 
2009). Consta de 25 ítems divididos en tres factores: 1) capacidad de autoeficacia, 2) capa-
cidad de propósito y sentido de vida, y 3) evitación cognitiva) y un puntaje total. En la versión 
argentina, los tres factores explican el 32,63% de la varianza y la escala total mostró un 
alfa de Cronbach de .72 (Rodríguez et al., 2009). La consistencia interna de la presente 
muestra en ER total fue de α = .77. 

Cuestionario sociodemográfico. Incluyó género, edad y nivel educativo y residencia. 
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Procedimiento. Después de firmar el consentimiento informado se entregaron los cues-
tionarios de manera presencial individual o grupal en diferentes instituciones educativas 
y de manera on-line a través de la plataforma Google Form. La investigación fue aprobada 
por la Comisión de ética de la Universidad Abierta Interamericana.

Análisis de resultados. Los datos fueron analizados con el programa estadístico SPSS 
versión 22. Como criterio de significación de determinó una p<.05. El tamaño del efecto 
se evaluó con la fórmula r= Z/ raíz cuadrada de N. 

Resultados
No hubo diferencias significativas entre los protocolos administrados on line con los 

presenciales (p>.05).  La prueba de normalidad medida con el estadístico Kolmogorov-
Smirnov mostró que no cumplían con los criterios de normalidad estadística, por lo cual 
se utilizaron estadísticos inferenciales no paramétricos. 

Descripción de las variables
La Tabla 1 presenta los puntajes medios obtenidos por los adolescentes en las escalas 

de resiliencia y de intolerancia a la frustración. De acuerdo con los resultados obtenidos 
por Rodriguez y cols, (2009) en participantes mayores de 18 años, el puntaje medio de 
resiliencia total estaría calificado como “bajo” (menos de 121). Respecto de Intolerancia a 
la frustración, los valores son similares a los obtenidos por Begonia y cols. (2018) en una 
muestra de adolescentes medios. 

EIF y ER en función del sexo
La EIF mostró diferencias significativas entre hombres y mujeres en IF total (z= -2.06; 

p= .4, r= .11) y en intolerancia emocional (z= -3.48; p= ,001, r=.18), siendo las mujeres las 
que puntuaron más alto en ambos factores. En la ER los hombres puntuaron más alto 
que las mujeres en evitación cognitiva (z= -3,24; p=.001, r=.17) y en R total (z= -2.47; p= 
.013, r=.13).
 Tabla 1 Estadísticos descriptivos de la ER y de la EIF (n=355)

ER y EIF        Mín Máx Media Desv. típ.

Autoeficacia 21 77 58.34 1.19

Propósito y sentido de la vida 5 35 24.69 4.81

Evitación cognitiva 5 33 19.25 4.82

Resiliencia Total 51 145 102.25 15.52

Intolerancia Emocional 5 25 15.82 4.79

Derechos 7 30 21.62 4.84

Logro 3 15 8.49 2.72

Intolerancia a la incomodidad 3 15 8.09 2.89

EIF total 18 83 54.02 10.39
Nota: ER (escala de resiliencia), EIF (escala de intolerancia a la frustración).
Comparación de la EIF y ER en función de la edad
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Se realizó una prueba de correlación bivariada entre las variables (Rho de Spearman). 
Se halló que la edad correlacionó de modo inverso con la intolerancia a la incomodi-
dad (r=-.13; p< .05), y derechos (r= -,17; p< .01). En ambos casos a mayor edad menor IF. 
Respecto de la ER, la edad correlacionó positiva y significativamente con la capacidad de 
autoeficacia (r= -.12; p< .05).

Comparación de la EIF y ER en función del nivel educativo
Se realizó la prueba Kruskal-Wallis para evaluar la existencia de diferencias en las 

variables en relación al nivel de educación. En EIF hubo diferencia significativa en el 
factor derechos de la EIF (x2= 18.11; p= .001, r=.96).  Un análisis de comparación entre 
grupos (U de Mann Whitney) encontró que aquellos que tuvieron secundario incompleto 
se diferenciaron con los de terciario o universitario incompleto (z= -4.26; p= .001, r=.23); 
al igual que los tuvieron secundaria completa respecto de los terciarios o universitario 
incompleto (z= -2.1; p= .035, r=.11). En ambos casos a mayor nivel educativo menor IF.

En la ER hubo diferencias en R total (x2= 11.29; p= .02, r=.60) y en capacidad autoe-
ficacia (x2= 15.53; p= ,004, r=.82). En los análisis de pares de grupos se encontró que los 
que cursaban secundario incompleto se diferenciaron de los del terciario o universitario 
completo (z= -2.91; p= .004, r=.15 y z= -3.06; p=.002, r= .16 respectivamente); y aquellos que 
cursaban secundario completo, de los que estaban en terciario o universitario completo 
(z= -3.03; p= .002, r=.16 y z= -3.44; p= .001, r=.18 respectivamente). Finalmente, hubo una 
diferencia entre aquellos que cursaban terciario o universitario incompleto con los que 
completaron la carrera (z= -2.83; p= .005, r=.15 y z= -2.62; p= .009, r= .14 respectivamente). 
En todos los casos a mayor nivel educativo, mayor fue el puntaje de resiliencia. 

Correlación entre la EIF y la ER
La Tabla 2 muestra las correlaciones entre la EIF y la ER. Se puede observar que todas 

ellas a excepción de una, fueron inversas: a mayor IF menor RE. Los factores de intole-
rancia emocional e intolerancia a la incomodidad presentaron correlaciones negativas y 
significativas con los factores de la escala de resiliencia, a excepción del factor evitación 
cognitiva que correlacionó positivamente con la intolerancia a la incomodidad: a mayor 
intolerancia a la incomodidad mayor será la evitación cognitiva. El factor logro sólo corre-
lacionó negativamente con capacidad de sentido de la vida. Finalmente, derechos no 
correlaciona con ninguna de las dimensiones de resiliencia. En general las correlaciones 
significativas fueron bajas.

Tabla 2 Correlación entre la EIF y la ER en adolescentes

IF/Resiliencia Autoeficacia Propósito y  
Sentido de vida

Evitación 
Cognitiva

Resiliencia
Total

Derechos -.6 -.03 .01 -.05

Intolerancia Emocional -.11*              -.16** -.14* -.15**

Intolerancia a la Incomodidad -.25**              -.16** .11* -.17**

Logro .04 -.13* -.06 .06

EIFTotal -.16** -.10 -.04 -.13*
Nota: Rho Spearman, * p<.05, ** p<.01; n=355
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Discusión y Conclusiones

Tanto la resiliencia como la intolerancia a la frustración fueron estudiados de manera 
independiente, aunque el concepto de resiliencia sugiere que la intolerancia a la frustra-
ción puede influenciar en contra de una eficiente adaptación ante las adversidades. El 
propósito de esta investigación fue llenar este vacío en la investigación como así también 
evaluar sus relaciones con variables sociodemográficas en adolescentes medios y tardíos. 

La hipótesis principal fue corroborada parcialmente. Se halló una correlación inversa 
significativa baja entre resiliencia total e intolerancia a la frustración total. Concuerda con 
lo expuesto por Grotberg (1995) y Wagnild & Young (1993), ya que, al definir la resiliencia 
como la capacidad de los seres humanos para encarar, superar y salir fortalecido de las 
dificultades de la vida mediante la adaptación, constituye una herramienta para la salud 
que apacigua el impacto del estrés. Por el contrario, una alta intolerancia a la frustración 
puede ser muy intensa y duradera de acuerdo, entre otras variables, a la discrepancia 
entre lo que se desea y la realidad (Harrington 2006). Concordando con las teorías de 
resiliencia e intolerancia a la frustración, las dimensiones que resultaron estadísticamen-
te significativas e inversas fueron la intolerancia emocional con las 3 dimensiones de la 
resiliencia. Lo mismo ocurre con la intolerancia a la incomodidad que, si bien correla-
ciona negativamente con las dos primeras dimensiones de la resiliencia, no lo hace con 
la dimensión evitación cognitiva que correlaciona, aunque baja, de manera directa. Esto 
puede deberse a que, al aumentar la intolerancia a la incomodidad, que es aquella creencia 
irracional de que la vida debería ser fácil, cómoda y libre de problemas (Harrington 2005), 
la persona necesita aumentar la evitación cognitiva como mecanismo de defensa, cuando 
se enfrentan a situaciones que contradicen su expectativa para favorecer el autocontrol 
y la expresión emocional adecuada (Rodríguez et. al, 2009). En este sentido, habría que 
evaluar si la evitación cognitiva es conceptualmente aceptable en la definición de res-
iliencia. Una alta evitación puede generar un circuito de retroalimentación en el cual 
las personas no aprendan a enfrentar con eficacia las adversidades y, en consecuencia, 
debilitarse emocionalmente. Los estudios futuros deberán averiguar cuál sería el balance 
óptimo entre la evitación utilizada como instrumento para renovar fuerzas, de aquella 
que paraliza la resolución de un problema, teniendo en cuenta un conjunto de factores 
biológicos y ambientales, por ejemplo, la estructura de personalidad, las estrategias de 
regulación emocional y las clases de situaciones a enfrentar.

En relación al sexo se halla que la IF total y la intolerancia emocional es mayor en muje-
res, coincidiendo con los informados por Begoña y cols. (2018) en adolescentes medios 
y con Medrano y cols. (2018) en adultos. Los varones muestran mayor puntaje que las 
mujeres en Resiliencia total y en evitación cognitiva, lo que significa que pueden reducir 
el impacto emocional de las situaciones adversas y favorecer el autocontrol de las emo-
ciones a diferencia de las mujeres. Esto último coincide con los resultados encontrados 
por Genise y cols. (2018) ya que los hombres puntuaron significativamente más alto en 
todas las dimensiones de la resiliencia. 

Respecto de lo hallado en los niveles de estudio, los resultados de la IF a la frustra-
ción arrojan que derechos es mayor en personas que tienen la secundaria completa e 
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incompleta en comparación con quienes tienen un nivel terciario o universitario incom-
pleto. Esto sugiere que a mayor educación es menor la intolerancia, lo cual está en concor-
dancia con lo hallado por Chipea y cols. (2012). En resiliencia total y autoeficacia, también 
se encuentran puntuaciones mayores en los que tienen un nivel educativo más alto. Esto 
concuerda con lo expuesto por Grotberg (2002) y por Luthar (2003, citado en Becoña, 2006) 
y por Caldera Montoes et al. (2016), quienes infirieron que a medida que va aumentando 
el nivel educativo, también aumenta el nivel de exigencia de los conocimientos a adquirir, 
que al ser afrontados promueven la adquisición de comportamientos y cogniciones que 
colaboran con la promoción de la resiliencia. De todos modos, hay que tener en cuenta 
que la edad también correlaciona positivamente con la resiliencia y negativamente con 
intolerancia a la frustración, por lo cual hay confusión de variables, ya que el mayor nivel 
educativo en general se asocia a tener mayor edad.  

El presente estudio tiene como limitación que no se realizó un muestreo probabilísti-
co, lo cual proveería mayor validez a los resultados. En futuras investigaciones se podría 
incluir una muestra de población clínica para evaluar la capacidad discriminativa de 
estas dos variables y su relación. Además, hacen falta investigaciones que evalúen el rol 
de la evitación cognitiva en el concepto de resiliencia. Por otra parte, para determinar 
con mayor precisión las relaciones entre la edad y el nivel educativo en la Intolerancia a la 
frustración y la resiliencia, habría que realizar investigaciones que mantenga constante 
una de las variables sociodemográficas. Por ejemplo, evaluar la intolerancia a la frustra-
ción y la resiliencia solamente en participantes adultos de distintos niveles educativos 
para evitar la confusión de variables en ambos constructos teóricos. Finalmente, si bien 
las correlaciones entre resiliencia e Intolerancia a la frustración son en su mayoría sig-
nificativas, fueron bajas. Esto sugiere que la capacidad de resiliencia está influenciada 
por múltiples factores. 
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